
•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtiene más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

La oración por la escuela

¿Te gusta ir a la escuela? A Keya le 
gustaba tanto su escuela en la isla 
de Dominica, que oró sin parar 

para poder regresar a ella después de un 
terrible huracán.

Sin embargo, Keya no siempre asistió a la 
Escuela Primaria Adventista Ebenezer. Para 
el primer grado, estudió en casa con su 
mamá. Por eso, se puso muy feliz cuando se 
enteró de que estudiaría el segundo grado 
en una escuela.

–¡Voy a estudiar en una escuela de verdad! 
–exclamó con alegría.

Keya se levantó muy temprano el primer 
día de clase. Apenas podía contener su emo-
ción y sonreía de oreja a oreja.

Nada cambió después de aquello. Todos 
los días se levantaba emocionada para ir a 
la escuela. Incluso, cuando llegó el verano, 
no veía la hora de volver a la escuela para 
empezar el tercer grado en el otoño. Cuando 
terminó el tercer grado, se moría de impa-
ciencia por empezar el cuarto grado. ¡Le 
encantaba su escuela!

Entonces, algo malo ocurrió. Unos días 
antes de que empezaran las clases de cuarto 
grado, un enorme un huracán azotó la isla. 
Los fuertes vientos dañaron calles, puentes 
y edificios, y arrancaron el techo de la es-
cuela de Keya. Sin techo, el agua inundó la 
escuela, y los pupitres y las sillas quedaron 
destrozados. La escuela no era segura para 
los niños y no se podía abrir para impartir 
clases.

Para empeorar la situación, nadie sabía 
cuándo se repararía la escuela. Keya estaba 
muy triste. Oró: “Padre celestial, tú sabes 
que necesitamos una escuela nueva. Por 
favor, haz que sea pronto”. Oró todas las 

noches. Sus compañeros y los maestros de 
la escuela también oraron. 

Pasaron seis semanas. Keya estaba can-
sada de estar en casa, ya que no podía salir 
porque no era seguro. Los trabajadores in-
tentaban reparar las calles, los puentes y los 
edificios destruidos por el huracán. Mientras 
tanto, parecía que toda la gente en la isla 
estaba encerrada en casa.

Keya seguía orando: “Padre celestial, tú 
sabes que necesitamos una escuela nueva. 
Por favor, haz que sea pronto”. 

Entonces, una tarde, el papá de Keya le 
dijo: 

–Ya puedes volver a la escuela.
La escuela pública había aceptado que los 

niños de la escuela adventista estudiaran 
en sus aulas durante las tardes. Keya estaba 
muy feliz. Por fin podría salir de casa y volver 
a ver a sus amigos. No esperó a acostarse 
para dar gracias a Dios. “Jesús, muchas gra-
cias”, dijo en oración.

El primer día en la escuela, los amigos de 
Keya corrieron a abrazarla. ¡Fue tan bonito! 
Los niños estudiaron en la escuela pública 
durante seis meses. Después, por fin termi-
naron de reparar el tejado de la escuela 
adventista y pudieron volver. ¡Keya estaba 
muy feliz!

Hoy, Keya tiene una nueva oración. Como 
ella, muchos niños quieren estudiar en la 
escuela adventista, pero no hay suficiente 
espacio para todos. Está orando para que 
Dios ayude a la escuela a mudarse a un edi-
ficio más grande.

Ella ora, diciendo: “Querido Jesús, te pido 
que consigamos dinero para poder construir 
un edificio nuevo para la escuela. Te doy 
gracias por todo lo que nos das. Amén”.

Dominica, 21 de septiembre Keyaal alumno ganador el premio, que consiste 
en una placa. Ella dijo: “El amor de los maes-
tros de la escuela adventista ha hecho de mí 
la persona que soy”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a que la escuela pri-
maria de Kitona, la Escuela Primaria Adventista 
Ebenezer, disponga de un edificio nuevo en 
Roseau, la capital de Dominica. Gracias por 
planear dar una ofrenda generosa el 28 de 
septiembre.
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La cajita de la oración
El narrador no tiene que aprenderse la historia 

de memoria, pero debe estar lo suficientemente 
familiarizado con ella para no tener que leerla 
entera. También puede representar la historia 
como una dramatización, si así lo desea. Antes 
o después de la historia, usa un mapa para 
mostrar los países de la División Interamericana, 
Colombia, Costa Rica, Dominica y México, que 
recibirán la ofrenda del decimotercer sábado.

Jerry no dice una palabra desde que llegó 
al aula el primer día de clase. Adornado 
con colores festivos como el blanco, el 

rosa, el negro y el gris, permanece en silencio 
sobre una mesa del aula de tercer grado de 
una escuela adventista en la isla de 
Dominica.

Jerry solo sale de la mesa cuando alguien 
ora.

Cuando la maestra ora, lo sostiene durante 
uno o dos minutos.

Cuando ora un niño de tercer grado, lo 
sostiene.

Cuando ora una niña, lo sostiene.
Cuando un visitante viene a clase y ora, el 

visitante también lo sostiene mientras ora.
Probablemente peinses que Jerry no es un 

niño normal. Pero Jerry ni siquiera es un niño: 
es una caja cuadrada de galletas envuelta en 
papel de regalo de colores llamativos. Y aun-
que no puede decir ni una palabra, Jerry está 
lleno de muchas oraciones importantes es-
critas en pequeños papelitos. Cada uno de 

28 de septiembre  Jerry

Programa del decimotercer sábado

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico Yo iré de la Iglesia 
Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios  en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtiene más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

El Mar Caribe, que rodea Dominica, alber-
ga muchas ballenas y delfines, como los 
cachalotes, el delfín girador, el delfín man-
chado tropical y el delfín nariz de botella.

Keya sabe que Dios escucha sus oraciones, 
como lo hizo tras el terrible huracán. Su padre, 
que es arquitecto, ha diseñado un edificio más 
grande para la escuela, y parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre ayudará 
a cubrir los gastos de su construcción en Roseau,  
la capital de Dominica. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para la próxima 
semana.
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